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  Capítulo 1


  
    Porque escribir
  


  
    Luego de escribir LA CAMPANA INTERIOR – libro que se agotó en poco tiempo – fue surgiendo la idea de hacer una nueva obra partiendo del mismo esquema. No es una segunda edición, sino un nuevo libro que contiene el anterior y mucho más.
  


  
    LA CAMPANA INTERIOR es un libro que fue escrito para los alumnos, pensando en los estudiantes. Hoy pienso también en los que no necesariamente van a estudiar, los que transitan por otros caminos y se sienten inquietos por los sucesos del mundo. Personas que buscan entender por qué hoy se habla de tantos temas que fueron misteriosos hasta hace pocos años: vidas pasadas, regresiones, Tarot, astrología, espiritualidad, energías, ángeles, oráculos. 
  


  
    Algo está pasando en el mundo y la inquietud cunde. La prensa da cuenta de misterios; la ciencia desata nuevas interrogantes al hacer descubrimientos sorprendentes sobre los orígenes del planeta y de la humanidad en su conjunto; la historia se plantea más preguntas; falsos profetas y agoreros anuncian catástrofes y el fin del mundo para cualquier día próximo; el cine plantea catástrofes e invasiones extraterrestres; muchos se preguntan por lo que anunciaron los mayas para el año 2012; experimentamos cambios acelerados y constantes de la tecnología nos modifican la vida; hay violencia, desconcierto, miedo al calentamiento global y a la guerra nuclear, no ya producto de los conflictos de las grandes potencias, si no de terroristas o grupos marginales que tratan de adquirir protagonismo.
  


  
    Es evidente que hay una apertura diferente. Cuando comenzamos a dictar los cursos en Syncronía, por allá por 1995, todo lo que hablábamos era “muy raro”. Hoy, los temas en que incursionábamos son mucho más conocidos y aceptados. 
  


  
    Es cosa de recorrer librerías, ver la prensa, escuchar las radios, conversar con nuestros amigos, para darnos cuenta que hay muchos tópicos hoy compartidos y que ayer eran prohibidos o silenciados por prejuicios e ignorancia.
  


  
    Lo que el lector encontrará en estas páginas es un instrumento conceptual para comprender el presente desde la trayectoria de nuestra humanidad desde sus primeros momentos y hasta hoy. De este modo, podremos trabajar por la construcción de una sociedad mejor en el tiempo futuro.
  


  
    Estamos frente a un cambio de paradigmas, propio de la transición de una era a otra. Los viejos – es decir, los que ya tenemos más de 60 años – somos los últimos nacidos en la era que se muere e iniciamos, junto a los más jóvenes el proceso de construcción del tránsito. Los nacidos en 1974 y 1992, pertenecen a ambos mundos, son el nexo vivo entre la era que muere y la que comienza nacer. Algunos hablan de la generación perdida, otros de la generación sacrificada. Los menores, son los primeros integrantes no sólo de esta nueva realidad, sino sobre todo de una nueva humanidad.
  


  
    Todos los que estamos vivos hoy, cualesquiera que sea el papel que estemos jugando, somos los protagonistas del cambio de era. Los que estamos trabajando a favor del nuevo paradigma hemos sido denominados “constructores” o “trabajadores de la luz” o simplemente, como me gusta decirlo a mí, “trabajadores del nuevo paradigma”. Y aunque esto es transversal a las ideologías clásicas, se sitúa en medio de los debates y de las opciones que siguen sacudiendo al mundo, porque los caminos se bifurcan y al optar por una posición la sociedad puede alejarse definitivamente del paradigma de la era que se inicia. Ello tiene consecuencias insospechadas: quizás a esas realidades se podrá aplicar la visión más catastrofista del fin del mundo, pues finalmente, como sucede siempre, los parámetros de la nueva era terminarán generalizándose aun a costa de grandes pesares. Pienso en la ariana resistencia de la Roma imperial y su decadencia primero y su estrepitosa caída a mano de los invasores luego.
  


  
    Quienes están tomando contacto con las ideas contenidas en este libro, no llegan a ellas por primera vez, sino que ya saben mucho de ellas. Nuestro aprendizaje se da siempre desde lo que sabemos y los libros que nos gustan son aquellos en los que encontramos ideas o historias que nos resuenan. Probablemente estas materias les parecerán conocidas a muchos y luego de leerlas podrán encontrar otros libros o materiales escritos de diversas formas y que también le resulten cercanos. O, simplemente, sus contenidos harán eco en su mente. Dirán: “Esto ya lo había escuchado antes”. Y seguro que es así, no sólo porque es probable que cada uno lo supiera desde antes sino además porque estrictamente hablando, nada de lo que digo en esta obra es totalmente nuevo ni nacido de mi sola creatividad, como sucede con la literatura, ya sea narrativa o poética e incluso, a veces, en el ensayo. No es éste un libro de creación literaria. 
  


  
    Mi principal aporte creativo reside en la forma de presentar el contenido, desde la compilación y organización del conocimiento, hasta el uso de palabras del lenguaje común para referirme a temas hasta ahora manejados como materias de especialistas, a lo que deberán agregarse mis particulares puntos de vista, nacidos no sólo de mis aprendizajes, sino también de mis experiencias.
  


  
    Todos nosotros, los que hemos compartido sala en las clases o los que participamos del proceso de recreación del texto que ahora tiene frente a sí –escritor y lector– de seguro ya hemos estado antes en lo mismo. Algunos –y es la sensación que he tenido con mis alumnos o los que han asistido a mis conferencias –pertenecieron en otras encarnaciones a los mismos grupos. Otros, llegaron a las mismas preguntas y a los mismos procesos de aprendizaje por caminos diversos.
  


  
    Como nada es meramente casual –según se explicará más adelante– debemos decir que cuando el lector lee estas líneas, no ha llegado a ellas ni por error ni por simple accidente. Por el contrario, su lectura es resultado de una secuencia de procesos personales y grupales que lo ponen en posición de abrir una nueva ventana en su mente y su corazón, refrescar conocimientos o de formular una nueva síntesis. 
  


  
    Un día, hace mucho tiempo, alumno me preguntó qué obras podía leer en relación con estas materias. Fue entonces que me di cuenta que hacer una bibliografía completa es una de las tareas más difíciles que se puede enfrentar. No había un solo texto que agrupara la información necesaria para adquirir formación básica y completa en el pensamiento holístico. El camino formativo es complejo, desordenado, multilineal. La Campana Interior pretendió contribuir a ordenar el estudio y en buena medida lo logró. Hoy, de cierta manera, siguiendo ese esquema, persigo volver a desordenar, para agitar las espesas aguas del conformismo –como me dijo mi profesor Jaime Blume Sánchez cuando terminaba la educación media (secundaria)– y despertar las conciencias.
  


  
    La elaboración intelectual, el pensamiento que está detrás de las palabras, es fruto de una formación larga en el tiempo, muchas veces dispersa, que en mi caso personal se da matizada por búsquedas que conectan la magia con la teología, el derecho con la historia, la antropología con la filosofía, la literatura con las matemáticas. La Alquimia con la Psicología, pensando en la obra de Jung.(1)
  


  
    Muchas veces nos preguntamos por el sentido de nuestra vida. Queremos saber si hay una causa o un desarrollo. ¿Por qué estamos aquí? ¿Para qué estamos aquí? Buscamos verdades, certezas, seguridad. Exploramos ansiando llegar a una verdad. ¿Existe la verdad? Si, existe y no es relativa, como muchos autores sostienen. Lo que sucede es que nuestra capacidad de conocer nos lleva a tomar contacto sólo con una parte de la verdad y eso es lo que la hace aparecer como relativa o parcial. La limitación no está en la verdad misma, como realidad tanto concreta como trascendente, sino en nosotros, los que tomamos contacto con ella e intentamos conocer desde nuestras limitaciones materiales.
  


  
    La verdad es una sola y a ella se llega por diversos caminos. Para acercarnos, mi propuesta metodológica se puede resumir en tres conceptos: pluralista, humanista y holística.
  


  
    Con esas coordenadas, insisto, intento desatar en el interior de cada persona, no la adhesión a mis ideas, sino un proceso de diálogo, agitación, interés. No pretendo que el lector esté de acuerdo conmigo, sino que acepte la oportunidad de reflexionar y mirar dentro de sí y más allá de sí mismo simultáneamente, consiguiendo que sus conexiones internas con el conocimiento, el pensamiento y, eventualmente, la sabiduría, se activen.
  


  
    No tengo la pretensión de que en estas páginas estén la sabiduría o el conocimiento. Lo que afirmo es que algunos tenemos por misión abrir puertas – y eso son los libros, los talleres, las clases – hacia un espacio místico, mágico, trascendente, donde reside la sabiduría. Pero el camino hacia ella y el encuentro esperado, sólo lo puede realizar cada uno.
  


  
    La gran paradoja de la visión holística del mundo es la comprensión de que nada es sólo individual, aunque sea siempre individual y que nada es sólo grupal, aunque sea siempre grupal.
  


  
    Hablando del conocimiento esotérico y de la búsqueda de la felicidad, Gonzalo Pérez dijo: “Todos (nosotros) estamos trabajando en ello, es una alquimia colectiva. No hay nadie que esté al otro lado del río: las grandes aguas se cruzan en grupo. Es la paradoja del mundo interno: el camino es absoluta y únicamente individual –cada uno trae su destino y cada uno trae su memoria inconsciente y cada uno necesita abrir por si mismo las claves personales– pero es igualmente cierto que cada uno, solo, no logra nada, si no está conectado con su equipo evolutivo, si no ha abierto su corazón a esos hermanos y hermanas naturales con los cuales viene evolucionando, seguramente durante muchas vidas y quizás desde otros mundo.” (2)
  


  
    El reencuentro
  


  
    
      Lo he dicho con insistencia a mis alumnos: este reencuentro con ciertos conocimientos, informaciones y pautas de sabiduría que se puede lograr en  las clases o en la lectura, tiene por sentido recuperar información, activar potencias, pero cada uno deberá –luego de cruzado el umbral– seguir su propio camino, sabiendo que siempre contará con el resto del grupo con el que ha cruzado, incluidos quienes fueron su profesor y sus compañeros de ruta. Transita por esa ruta, pero regresará cuando sea necesario: porque perdió el ánimo o la visión de la meta, porque tuvo miedo, porque necesitó refuerzos en los momentos más duros, porque le fue necesario celebrar o sentir el calor de esa amistad cósmica que traspasa los marcos estrechos de la habitualidad. Y los demás, sobre todo el profesor, deberán actuar con responsabilidad y acoger al que llega de regreso.
    


    
      En el trabajo de desarrollo interior y de enseñanza y aprendizaje, se debe partir de la idea de que cada ser humano es distinto, cada cual tiene sus propios pensamientos, una visión particular de la realidad, un territorio habitado por informaciones previas, juicios y prejuicios. Desde ese marco, con esa mirada, inserto en ese territorio, recibe las palabras del profesor o del escritor en este caso. El autor comparte instrumentos, ideas, conocimientos adquiridos, sabidurías antiguas, en el entendido de que cada hombre o mujer ya sabe o descubrirá ahora la razón por la que estudia; cada uno sabe o descubrirá cómo lo va a utilizar; cada uno va a descubrir en su propio corazón, en su propia alma, en el fondo de sí mismo, su propio camino de crecimiento.
    


    
      Tenga el lector la certeza que no ha llegado a este libro por casualidad, accidente o error.
    


    
      Parte importante de lo que he aprendido ha sido en el contacto directo con muchas personas, algunas de las cuales nunca supieron lo significativas que fueron para mí sus enseñanzas y nunca las dejaron plasmadas en libros. Personajes como Cristián Llona, Beltrán Villegas, mi madre Adela Dib, me marcaron de modo muy potente.
    

  


  
    

  


  
    (1) Parte importante de lo que he aprendido ha sido en el contacto directo con muchas personas, algunas de las cuales nunca supieron lo significativas que fueron para mí sus enseñanzas y nunca las dejaron plasmadas en libros. Personajes como Cristián Llona, Beltrán Villegas, mi madre Adela Dib, me marcaron de modo muy potente.

  


  
    (2) Gonzalo Pérez, psicólogo y astrólogo chileno, en la clase magistral que impartió en 1996 al inaugurarse el Diplomado en Estudios Holísticos de Syncronía. Trascripción textual de la cinta, versión no revisada por el conferencista.

  


  Capítulo 2


  
    La mirada holística y los grandes principios
  


  
    Cada uno de nosotros tiene su propia tarea en esta vida. Al momento de preparar su nacimiento, cada persona ha resuelto en compañía de sus guías espirituales, un plan de vida, que incluye el encuentro con personas, grupos evolutivos, procesos, contactos.
  


  
    Desde un punto de vista esotérico, todos tenemos dos tipos de tareas por lo menos: unas específicas y personalísimas y otras vinculadas al destino de toda la humanidad. La tarea común a todos los seres humanos y de la que no podremos marginarnos es –ni más ni menos– que el desarrollo de nuestra potencia divina; en lo específico, no todos tenemos las mismas tareas.
  


  
    Todos los que buscamos con esmero un curso, una academia, un libro, un maestro, lo hacemos porque reclamamos la presencia del contacto para despertar dentro de nosotros mismos el conocimiento dormido.
  


  
    Los seres humanos – como dirá la Biblia en el Génesis – hemos sido creados a imagen y semejanza de dios. Eso quiere decir que en cada ser humano reside una potencia divina, que debe ser desarrollada a lo largo de muchas encarnaciones, hasta alcanzar algún día la plenitud con la divinidad. Es un proceso constante y ascendente y las tareas personales tienen como objetivo ayudar en eso.
  


  
    Cuando vemos la realidad de la vida corriente, podemos tener la impresión de que los humanos estamos muy lejos de alcanzar la trascendencia divina. Nuestros comportamientos diarios revelan limitaciones muy agudas, que al observador externo pueden hacerle pensar que el sujeto observado –a veces autodefinido como maestro o como alguien en proceso de desarrollo espiritual– no es más que una persona corriente. Podemos recordar casos de tantos hombres famosos, que formaron escuelas espiritualistas o se elevaron como jefes de iglesias o religiones y que fueron capaces de cometer bajezas increíbles o errores muy gruesos en su vida(3) Es que eso es así. Todos somos personas humanas, es decir, seres que unimos el espíritu con el cuerpo en una sola realidad fusionada, lo que nos hace caminantes de la trascendencia al mismo tiempo que seres limitados –en el tiempo y en el espacio– y propensos al error. De pronto podemos descubrir personas que parecen no equivocarse y se les llamará santos o algo parecido: esos son seres humanos que probablemente están al final de su ruta evolutiva.
  


  
    Entonces, digamos con claridad: hemos venido a aprender. Si, pero también hemos venido a enseñar. Porque traemos conocimientos que ya viven en nosotros y que al despertar los materializaremos de un modo que nos permite abrir a otros las puertas de su propia conciencia.
  


  
    La tarea es de cada uno: yo debo aprender, yo debo enseñar. Pero todos tenemos que enseñar y tenemos que aprender. Nadie aprende para esconder el conocimiento u ocultarlo a los que deben recibirlo. El evangelio dice: “Nadie, cuando enciende una lámpara, la pone en sitio oculto, ni bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que los que entren vean el resplandor”(4)
  


  
    Por ello, cada vez que aprendemos algo, tenemos por obligación convertirlo en realidad y traspasar ese conocimiento a otro que lo necesita. Pero, no debemos olvidar que el hecho de saber un poco más no nos constituye en maestros: solamente sabemos algo que otro no sabe y debe aprenderlo. El conocimiento que nos llega nos constituye en intermediarios entre la trascendencia – o la sabiduría – y los demás, pero ello no es por mérito propio ni tenemos derecho a sentirnos dueños de lo se nos ha dado a conocer.
  


  
    Cada día los seres humanos estamos más comprometidos con nuestro destino. Es evidente que en este tiempo nuestro – comienzos del siglo XXI de la Era Común – hay más personas conscientes del momento especial que se vive, reconociéndolo como un período de tránsito entre dos mundos. Algunos dirán que es el cambio de milenio, otros simplemente hablan de paradigmas sin atarlo a nada concreto. Otro diremos que es el cambio de la era. Los humanos de este tiempo estamos siendo protagonistas de un cambio significativo: el fin de la era de Piscis y el nacimiento de la era de Acuario. De estas “era” hablaremos más adelante.
  


  
    Nuestra humanidad está preparándose en forma cada vez más acelerada para el nuevo tiempo que viene. De eso vamos a tratar en esta obra: del tiempo que comenzamos a vivir. Por eso hablamos del pasado, pues todo es parte de un mismo proceso. Es la nueva era. Estamos en la hora de una conciencia emergente, donde el ser humano está comenzando a abrir compuertas que hasta ahora permanecían en niveles de profundo secreto. Es el proceso de tránsito de lo esotérico a lo exotérico.
  


  
    Un libro muy recomendable, cuyo título lo dice todo: “La Conspiración de Acuario”, de la autora Marilyn Ferguson, nos habla de la confluencia de personas, ideas y movimientos en aras de la transformación del mundo. Nos muestra cómo en muchas partes del planeta hoy día, hay personas pensando en el tiempo de Acuario y haciendo un trabajo parecido al que estamos haciendo nosotros al dictar cursos en Syncronía o en otros centros, academias o institutos. Es el acto de compartir con el Acuario naciente, de inspirarse en él, de respirar con él, hacer el ejercicio de tomar el ritmo profundo de la inspiración con los otros, no como un acto individual sino como un acto de muchos, pero sabiendo que en ese “muchos” cada uno es indispensable. Entonces vamos a “conspirar” para poder contribuir al cambio que está experimentando el planeta.
  


  
    Pero para la mayoría de las personas (hasta los nacidos en el siglo XX con seguridad) la vida transcurre alejada de estas inquietudes, como que viniéramos vacíos al mundo. Parecemos dormidos, deambulamos por el planeta repitiendo como autómatas los roles que alguien nos asignó y pareciera que no tuviéramos conciencia de nada. Es lo que muchas doctrinas esotéricas llaman vida corriente u ordinaria, donde el ser humano no tiene conciencia de sí mismo, ni de sus actos ni de sus deseos ni de sus pensamientos ni de su trascendencia. Y muchas veces ni siquiera de su corporalidad real. Pero resultamos ser exitosos desde ciertos puntos de vista y para muchos a mayores triunfos, más lejanía de sí mismos. Y esto no es un lamento contemporáneo, sino que se arrastra desde los tiempos más remotos. En la Roma republicana, los generales victoriosos que regresaban para recibir el homenaje de la multitud eran premiados con una corona de laurel, mientras un esclavo les decía al oído “recuerdas que eres hombre”. Se le mantenía más cerca de sí mismo que del oropel.
  


  
    Nos decía María Luisa Valdovinos: “El individuo no está atento, no está despierto, no tiene el cien por ciento enfocado al desarrollo de sí mismo y de la existencia. En sánscrito, la lengua sagrada de la India, este estado de no – observación se llama MAYA. El individuo está en un estado de ilusión, de ignorancia, porque se ha separado del cuerpo mayor, de la conciencia y la energía viva. Se ha separado de dios y del cosmos. Inmerso en MAYA, en la vida que no observa su propia existencia, la chispa divina de la persona se ha separado de su fuente. Es la vida ilusoria, ignorante, que confunde la realidad, porque no observa, no está atenta a la realidad divina. MAYA, sin embargo, es la madre de la sabiduría, porque ella nace invariablemente desde el campo de la ignorancia, de la vida de no – observación”.(5)
  


  
    Mientras creemos que sabemos, no reconocemos nuestra ignorancia. Sólo al tomar contacto con la ilusión y la ignorancia, al reconocer que lo que sabemos del mundo no es más que el resultado de la vida aparente y de la materialidad inmediata y limitada, recién podremos comenzar el camino hacia la trascendencia que no es otro que el camino hacia el interior de cada uno. En nosotros que reside la chispa divina. Vamos a buscar al exterior, pero toda la enseñanza esotérica nos devuelve al interior. Quiero enfatizar que esta toma de conciencia incluye el contacto con los otros seres humanos en proceso de aprendizaje.
  


  
    En la misma medida que avanzamos en la búsqueda de la sabiduría, avanzamos también en la conciencia de nosotros mismos y luego de eso en el conocimiento del mundo. Reconocemos la existencia real de los otros cuando hemos tomado conciencia de nosotros y nos sabemos únicos e irrepetibles y entonces estamos en condiciones de producir la unión –fusión– entre esas realidades divina y terrena, espiritual y corporal, que son la esencia de nuestra condición humana.
  


  
    El conocimiento, como hemos dicho, viene desde un más allá y llega a través de personas que actúan como intermediarios, ya sea éstas profetas, sacerdotes, profesores, canalizadores o personas comunes y corrientes que comienzan a acceder a una mayor conciencia de sí mismos. Hay veces en que resulta más iluminadora, en la sala de clases, la pregunta o la intervención de un alumno, que las palabras del docente. Eso lo hemos experimentado desde ambas posiciones.
  


  
    La gran fuente de la sabiduría está el interior del ser humano. Allí llega la luz de la trascendencia que, como el manantial que hizo brotar Moisés en el desierto, surgirá en la inspiración, la claridad de la palabra, la orientación precisa para la conducta. La sabiduría viene desde la trascendencia y se anida en el corazón de la persona, donde se da la estrecha relación entre la vida concreta y el ser infinito que radica en cada humano. La esencia divina de cada persona es portadora de la sabiduría y reacciona como la chispa con el reguero de pólvora, cuando se abre el corazón al mensaje profundo.
  


  
    El aprendizaje es un acto constante, que viene de la ignorancia, de la vida ilusoria, de la no–conciencia o conciencia ordinaria. Sólo cuando aceptamos estar dormidos es que comenzamos a despertar. Sólo cuando aceptamos no saber, es que tomamos contacto con la verdad a través del conocimiento. Lo primero que sabemos es que no sabemos. Y una vez que se sabe algo – eso aunque sea – ya no se deja de saber. Podemos tratar de olvidar, pero la luz ha abierto un espacio en la conciencia verdadera y de eso no hay regreso. Desde ese instante, cada espacio de negativa por seguir avanzado, nos atormentará.
  


  
    El juego de encuentro entre la falsa realidad (ilusión) y la sabiduría, está marcado por la constante decepción. Avanzamos y nos decepcionamos de nosotros, de los que nos rodean, de lo que creíamos, de los ídolos, de los falsos maestros, de los que nos guían. Cada vez que surge esa decepción, hemos dado un paso más adelante y tal vez seamos capaces de ayudar a quien nos decepcionó a comprender su propia limitación. Es la dinámica relación entre el que enseña y el que aprende.
  


  
    La sabiduría se alcanza en el proceso de la vida: no es algo que se termina durante el camino. Sólo al final de la existencia terrena sabremos cuánto avanzamos en ella. Quien crea que llegó al final, sólo tendrá una nueva posibilidad de decepción, pues ha construido una nueva ilusión. Vana es la ilusión de aquellos que creen que ya lo tienen todo resuelto y que han aprendido lo suficiente. La propia vida se encargará de demostrarles su error.
  


  
    El acto de aprendizaje está estrechamente unido al concepto de poder. De cierto modo, el verdadero poder es el que emana del conocimiento y del progreso del ser humano en el camino de la sabiduría. Los aparentes poderes o “poderes de la sociedad” –el dinero, la fuerza, la política– sólo alcanzan para satisfacer la ilusión de la vida en estado de inconsciencia o de “no – observación”, pero están muy por debajo de aquel que conoce el camino de la verdad, es decir, quien ha avanzado en su propio camino interior. Esos poderes mundanos son de “suma cero”, es decir, se adquiere en la misma medida que otro lo pierde, pero no acrecienta.
  


  
    El verdadero poder emana de la sabiduría y eso permite al hombre sabio o la mujer sabia, no doblegarse jamás. Quien tiene la fuerza puede matar, puede humillar ante los ojos humanos, pero jamás doblegará al espíritu o hará que quien cree algo deje de creerlo. La situación de los torturadores frente a una persona convencida o de los represores frente a los mártires, tiene que ver con eso: hay un instante en que el que se siente poderoso por la fuerza física, de las armas, de la posición o del dinero, desespera frente al que es sabio o está en el camino del sabio y no le queda otra cosa que morir o matar. Y en general mata, porque tiene miedo.
  


  
    Cada vez que avanzamos en el proceso de acceder a la sabiduría, vamos despertando poderes ocultos, fuerzas que subyacen en nosotros y que intervienen de modo misterioso y a veces incontrolable en el mundo exterior y en la relación con los demás. Cuando un tarotista no sólo se ha aprendido de memoria los significados de las cartas, sino que trabaja con su interioridad, puede decir cosas que vienen desde la trascendencia y que no le han sido reveladas por poder terreno alguno. Citemos nuevamente el Evangelio de Jesucristo, en el momento en que Jesús pregunta respecto de lo que dice la gente acerca de quién es él. Luego de varias respuestas, se produce este diálogo: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Simón Pedro le contestó: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios Vivo. Tomando entonces la palabra Jesús le respondió: “Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos”.(6) Y en ese momento Simón Pedro se constituyó en jefe de los discípulos. De allí, de ese conocimiento recibido, emanó su poder.
  


  
    Y no olvidemos que mientras más aprendemos, más conciencia tenemos de cuánto aun no se ha aprendido y cuánto podríamos saber. Es decir, al avanzar en la sabiduría, lo que se tiene es la posibilidad de regresar al punto de partida. La sabiduría es la meta y cuando se avanza hacia ella, volvemos al desprendimiento y al punto cero: es decir, a iniciar de nuevo el camino, pero ya desde una altura distinta.
  


  
    Cuando lo que aprendemos nos lleva a ejercer mando sobre otros y a reclamar beneficios o pleitesías de los demás, entonces nos hemos alejado. La persona sabia, es la que es capaz de desprenderse. La verdadera sabiduría, el verdadero poder, se relacionan con el desprendimiento y la humildad.
  


  
    La sociedad tradicional nos ha enseñado un cierto modo de ver la realidad. La racionalidad nacida (o manifestada) desde los finales de la era de Aries –poco más de 500 años antes de nuestra era común– y que llegó a su culminación con el siglo XIX, trabaja analíticamente: es decir, lo que importa es la visión y el conocimiento de las partes.
  


  
    La mirada que nos proporciona esa sociedad tradicional muestra una realidad fragmentada y un hombre unidimensional, según el concepto acuñado por Herbert Marcuse en los años 60. Esto queda muy claro en los sistemas de instrucción, donde se nos enseña todo por partes. De ese modo, el conocimiento y el aprendizaje se administran fraccionadamente, se conoce por pedazos, se favorece la especialización excesiva. De ahí se impone una sola realidad oficial, un solo modo de conocer válido, despreciando todo lo demás.
  


  
    El pensamiento analítico lógico nos enseñó una determinada manera de ver la realidad y lo que no calza con eso, entonces no existe o carece de valor. Toda otra forma de presentar la realidad o de acceder a ella, es calificada de falaz y los procedimientos distintos son “engaños” fraguados por quien los aplica. Tercie en este debate el primado católico, Juan Pablo II, en su carta “Fe y razón”, donde intenta mostrar a los científicos y a los filósofos racionalistas, que hay otros modos de conocer. Ello hace temblar a muchos de sus propios seguidores que adhieren a la razón y el método científico, como si no hubiera otra realidad válida en el mundo.
  


  
    Cada vez que proponemos una mirada de duda o cuestionamos el modo oficial de presentar las cosas, el pensamiento tradicional y sus administradores manifiestan hostilidad. El poder de la sociedad se enfrenta con todo lo que quiere ser distinto o contiene propuestas diversas. El poder oficial recela y reprime las miradas diferentes, porque no acepta que se pueda cuestionar el fundamento de la mirada fragmentada. El pensamiento oficial sostiene que hay una sola forma de ver la realidad y que desde un punto de vista se ve el mundo entero. No se acepta la duda. Ello produce una percepción de la realidad de cierto modo falsa, pero que garantiza el control por parte de quienes detentan el poder social y político. Las formas en que se ejerce esta represión han variado y se deslizan desde aquella Inquisición de la Edad Media y los años posteriores, hasta los castigos, censuras, descalificaciones o vetos sociales en el mundo moderno.(7)
  


  
    La apuesta humana por la libertad y el desarrollo es, necesariamente, integradora y descarta la fragmentación. El ser humano un sujeto mental, espiritual, físico y emocional, al mismo tiempo.
  


  
    Eso significa que un ser humano “exitoso”, no es aquél que desarrolla una de estas facetas, sino que desarrolla integrada e integradoramente las cuatro dimensiones.
  


  
    Esta mirada, desde el punto de vista de lo humano, quiere decir que nosotros conocemos no sólo con la inteligencia (mental) y la capacidad de análisis, sino que también de un modo espiritual, físico y emocional en forma simultánea.(8) Y amamos con todas estas facetas. Y nos relacionamos así con los demás y con el mundo.
  


  
    Entonces, este ser humano completo e integral, se vincula e interactúa con un universo que es complejo y múltiple. No hay contactos inútiles y todo tiene sentido y significado en las más diversas áreas. Justamente lo que caracteriza el tiempo de hoy es éste modo de conocer diverso, que ha sido incorporado por las más modernas tendencias de la educación, al entender que una enseñanza completa no es sólo intelectual.
  


  
    He aquí, entonces, una de las claves de una sociedad plenamente humana: el pluralismo. Lo holístico es el fundamento de la validez de lo plural. Mi mirada, como ser humano, es siempre parcial, porque la ejerzo desde un sólo punto de vista a la vez. Eso me obliga a aceptar que existen otros puntos de vista a los cuales puedo acceder sin desmerecer el primero que formulé.
  


  
    Cada vez que participo en la sociedad, me contacto con otras miradas y realidades que en lo inmediato no son evidentes, pero que existen simultáneamente y producen efectos aunque yo no tenga conciencia de ellas. Valoro la parcialidad, en cuanto siendo consciente de ella me permite hacer un aporte específico a una totalidad que está más allá de mi comprensión inmediata, pero que acepto en su existencia y en su validez.
  


  
    La inmensidad del universo es cada día más evidente para todos. Los astrónomos y los físicos, exploran las fronteras y permanentemente descubren que los límites son más lejanos de lo que se pensaba.
  


  
    Astrónomos de todo el mundo, incluidos los de Vaticano, han afirmado que en nuestra galaxia existen miles de planetas que pueden tener formas de vida iguales a la Tierra. El Director del Observatorio Astronómico del Vaticano, sacerdote jesuita, formuló declaraciones a la prensa a comienzos de 2001. Refiriéndose precisamente a este tema, el sacerdote declaró que sería soberbio pensar que en la magnitud del universo somos únicos. Cada día recibimos noticias que nos hablan de más descubrimientos sobre el espacio exterior, la inmensidad del universo, las posibilidades de vida extraterrestre. Cabe recordar, sin embargo, que hasta hace unos pocos años se mantenía el anatema sobre Giordano Bruno, ¡justamente por sostener esa teoría!
  


  
    Teorías más integradoras (los físicos también las llaman holísticas) pretenden no comprometerse, como antaño, con interpretaciones muy rígidas sobre los orígenes y el destino del universo. La ciencia y la tecnología avanzan a una velocidad increíble y, de cierta manera, ello ha traído inestabilidad, falta de certezas y fragilidad a los seres humanos, acostumbrados a las miradas unilaterales y totalizadoras desde perspectivas estrechas.
  


  
    Percibo, por el contrario, que el hombre está más entregado a circunstancias que escapan de su control individual. Como especie, es cierto que podemos lograr grandes cosas, porque estamos llamados a eso. Pero así como hemos avanzado en lo constructivo, también hemos desarrollado armamentos, drogas destructivas y formas de vivir que atentan contra la felicidad. Ambas son facetas de una realidad, que nos deben mantener en estado de alerta. Es decir, la victoria de la humanidad no siempre es la victoria de los seres humanos que la integran.
  


  
    Pese a todas las desgracias y a la violencia que se ha agudizado en los primeros años de este nuevo siglo (y nuevo milenio), los humanos hemos podido seguir avanzando. Hemos aprendido parte de nuestras lecciones y estamos en el proceso de la transformación del mundo a nuestro cargo.
  


  
    El mundo es enorme. Nuestra vida terrenal se percibe efímera en comparación con el tiempo de existencia probable del universo “conocido” y nuestro cuerpo parece insignificante en comparación con su dimensión. Estos valores cambian incesantemente. La última afirmación que leí al respecto es que el universo tendría 18 mil millones de años y la tierra 4 mil millones.
  


  
    Los invito a ubicar al ser humano en la inmensidad del tiempo y el espacio. Se calcula que al menos hay cien mil galaxias con más de cien mil estrellas cada una.
  


  
    Si miramos la inmensidad del espacio, sólo digamos que el Sol es una estrella de tercera categoría (hay cuatro), lateral en el plano del universo.
  


  
    Si todo lo existente equivaliera a una cancha de fútbol, no existiría un lápiz tan pequeño como para poder dibujar el planeta Tierra.
  


  
    Si nosotros redujéramos toda la historia del planeta a un día de 24 horas, siendo el minuto 0 hace 4.000 millones de años, el homo sapiens aparece como tal recién faltando menos de un segundo para la hora 24. Y Cristo nace menos de medio segundo antes de las 12 de la noche. Es decir en la historia del planeta tierra, nuestra civilización cristiano occidental tiene décimas de segundo de duración. Cuando uno tiene que esperar unas semanas para que regrese el ser amado de un viaje, parece terrible. Y eso, en la medida del tiempo total, es la nada misma. Sin embargo, no es la nada misma.
  


  
    En esta inmensidad, de tiempo que transcurre y en esta inmensidad de espacio que existe y en la que está cada estrella, cada planeta, cada objeto creado por el hombre, por la naturaleza o por otros seres, podemos afirmar que lo que vemos y que los científicos miden y comprueban, no siempre existe en el mismo momento. Por ejemplo, muchas de las estrellas que nosotros vemos, no existen al momento de verlas, aunque eso signifique que las podemos conocer y estudiar. Pueden haber explotado, pero como es tanta su distancia, la luz sigue llegando aunque pueden haber pasado un millón, 2 millones o más años desde que desaparecieron. Para el observador existe y puede medirse y tener consecuencias para las personas concretas en sus vidas de maneras muy diversas, aunque en realidad simultáneamente su materia en la forma que tuvo haya dejado de existir. El enfoque holístico acepta la existencia simultánea de lo que ha desaparecido y de sus efectos como si no hubiera desaparecido, pero también con la energía que el mismo desaparecimiento ha generado. Eso en el plano físico y en el emocional.
  


  
    ¡Cuántos enamorados miran estrellas que ya no existen y juegan con ellas!
  


  
    Esto es un misterio y el misterio es parte integrante y viva de lo holístico. No podemos comprenderlo todo, porque nuestra mente, por grande que sea, tiene el límite de la parte y la eternidad sólo en potencia. Por lo tanto, si el todo pudiera ser comprendido, ya habríamos alcanzado la plenitud. O la conexión perfecta con dios. O Nirvana. O la vida eterna.
  


  
    Entonces, podríamos llegar a concluir que cada uno de nosotros, el ser humano en particular, es muy pequeño, insignificante, prescindible.
  


  
    Sin embargo, no me parece así. En esa inmensidad y a pesar de ella, me asiste el convencimiento de que cada uno de nosotros es indispensable y tiene un aporte insustituible. Por ejemplo, si acaso Ud. lector o yo que escribo, no existiéramos, no cabe duda que el mundo no sería igual. Al no existir Ud., habría otra energía, yo tendría un lector menos, la gente de su entorno no sabría lo que yo pienso. Y si yo no existiera, Ud. tendría otra información y no conocería algunas cosas que le estoy entregando. ¿Y si no existiera el editor? Estaríamos todos liquidados.
  


  
    Sin nuestras energías, las de todos y cada uno de los seres humanos, el inconmensurable universo no sería el mismo.
  


  
    Dije hace años: “Si mis alumnos que se reúnen en esta sala no estuvieran, esas energías de amor, el conocimiento, las emociones, todo lo que pasa aquí, esta temperatura, la movilización que nosotros estamos haciendo del medio ambiente porque pusimos una temperatura superior a la del exterior en este momento, el mundo no sería el mismo, algo pasaría distinto. Por pequeños que seamos no sólo tenemos significado sino que además somos indispensables”.(9)
  


  
    Los puntos de apoyo
  


  
    La visión holística se sustenta en ciertas ideas básicas, que he llamado “los siete puntos de apoyo”, que no son sino ideas axiomáticas para poder entendernos en este esfuerzo de estudiar el pensamiento holístico. Ellos responden a una idea central: el ser humano, ángel y animal en un solo acto, cuerpo y alma inseparables(10) , es trascendente pues tiene origen y destino divinos.
  


  
    El primero de ellos es la seguridad de que dios existe. “Yo creo en dios”, decían los grandes maestros del pensamiento esotérico. Sin esa fe, aunque a algunos no les guste hablar de dios y prefieran usar otros nombres para la misma fuerza inmanente de la trascendencia, todo lo que tiene que ver con nuestro asentamiento sobre el planeta y nuestras tareas sustantivas y específicas, carecería de sentido. Esa trascendencia es amorosa e inteligente, es la fuente originaria del proceso de existencia y da orientación y continuidad a la vida individual.
  


  
    El segundo nos dice que esa trascendencia se expresa en la realidad concreta. La fe en la existencia de dios se confronta con la experiencia. A partir de esa trascendencia establezco comunicación con los otros y doy contenido a los procesos de la vida. Dios se expresa a través de cada una de las realidades concretas y por ello todas tienen sentido: el ser humano es privilegiado en la creación y ha sido dotado de posibilidades de desarrollo y crecimiento, con la expectativa de llegar a ser parte de la misma trascendencia.
  


  
    El tercero, afirma que la verdad existe, aunque no la conozcamos. La verdad está más allá de nosotros, es más grande y no podemos verla en su totalidad en un solo acto. Se nos revela poco a poco, lo que no significa que lo que no conozco no exista. No hay más dogma que eso: los pequeños dogmas no tienen importancia, porque en realidad son sólo manifestación de lo más grande, es decir, de esta verdad que se va expresando a lo largo de la vida. Ya hemos dicho que es imposible conocerlo todo desde la perspectiva humana, sin perjuicio que el germen de toda esa verdad está dentro de cada ser humano.
  


  
    En cuarto término, existe un archivo de lo humano. La experiencia humana se va acumulando y esa información está disponible en el inconsciente colectivo. Acceder a él es una tarea de proporciones, porque es difícil y porque es necesario para el cabal desarrollo de la persona. La mitología, las explicaciones de las religiones, la simbología, los sueños, son maneras de acercarse a los contenidos de ese archivo. Todo lo que hacemos se archiva y por lo tanto podemos recurrir a ello cuando lo necesitemos. El olvido es fruto de la falta de conciencia en el actuar. Cuando olvidamos, corremos el riesgo de repetir los errores y de no progresar en la medida de lo esperado. El inconsciente colectivo, es “la sede de esos modelos instintivos de pensamiento y comportamiento que a lo largo de los milenios la experiencia humana ha configurado como lo que ahora reconocemos como emociones y valores. Esas imágenes primordiales no pueden ser extraídas hasta la conciencia: sólo pueden ser examinadas de forma simbólica, personificadas en hombres o mujeres, o como imágenes proyectadas por nuestras mentes en el mundo exterior.”(11)
  


  
    Quinto, el aprendizaje se da en un proceso temporal. Nadie lo sabe todo en un solo momento. El aprendizaje exige recorrer los caminos de la sabiduría y del conocimiento, avanzando poco a poco, según la medida de lo que cada uno puede asimilar. La fe, la cultura y las experiencias entre las personas y con la naturaleza, se articulan para ir dando forma a lo que cada cual aprende. Vale la pena recordar que se nos ha dicho: “La verdad no ha venido desnuda a este mundo, sino envuelta en símbolos e imágenes, y éste no podrá recibirla de otra manera. Hay una regeneración y una imagen de regeneración”.(12) ¿Podemos imaginar toda la Luz entrando en la habitación, sin que nos haga enceguecer? ¿Podemos imaginar toda la Energía haciéndose presente en un solo instante, sin destruir lo que está en ese lugar y en ese momento? ¿Podemos imaginar toda la verdad entregada de una sola vez, sin que nos volvamos locos de inmediato?(13)
  


  
    El sexto, nos dice que en la vida temporal concreta, nadie llega en blanco al proceso de aprendizaje. Todos ya sabemos algo y llegamos a aprender lo que nos corresponde aprender en esta encarnación. El conocimiento se ha ido acumulando en el tiempo y en nosotros mismos, a través de las generaciones, de las encarnaciones, especialmente cuando indagamos en disciplinas que tienen que ver con el misterio, lo mágico y lo profundo. Lo vemos en la vida concreta y diaria, cuando un niño nacido en los finales del siglo XX ya sabe cosas que los niños del siglo XIX no sabían, lo que se aprecia en la relación con la tecnología, por ejemplo. El hecho de que estemos estudiando estos temas no tiene que ver con el azar, sino que está sustentado en tradiciones que vienen desde el origen de esta humanidad y los conocimientos que le han sido revelados desde la trascendencia. Cada vez que tomamos contactos con estas disciplinas, experimentamos una especie de regreso al hogar original. Llegamos sabiendo lo necesario y aprendemos también lo necesario. El que se acerca y no sabe, no sigue. Y eso lo vemos mucho: personas inteligentes, aparentemente interesadas, pero que no logran estudiar o si estudian no logran aprender.
  


  
    El séptimo, nos recuerda que el aprendizaje es siempre desde el interior. Se despierta una chispa de ansiedad en el alma y comenzamos a buscar en lo que está dormido. Como no hemos llegado en blanco, ahora estamos en condiciones de convertir esa chispa en una hoguera de sabiduría. Sólo será cuestión de trabajo paciente, sistemático y valiente, para enfrentar muchas realidades nuestras que no nos gustan. Todo está allí. Eso significa “educar”, sacar desde el interior. Por lo tanto el aprendizaje no puede consistir en memorizar lo que nos viene del exterior, sino en un proceso más bien lento y reflexivo que, desde lo que leemos o escuchamos, vamos despertando y sacando desde esa “bodeguita del alma”. Ese aprendizaje es el que no se olvida más, porque nos enciende la luz del camino e iremos asumiendo cada vez más conscientemente que mientras más nos conocemos, más sabemos del mundo; que sólo avanzando hacia el interior, abrimos el espacio suficiente para relacionarnos mejor con los demás y el mundo; que el despertar interior es la única fórmula para crecer, desarrollarnos y alcanzar las metas individuales que cada uno tiene para esta vida.
  


  
    Lo que estamos aprendiendo
  


  
    Este proceso de acercamiento al Pensamiento Holístico y su estudio sistemático –no en estas líneas, sino sobre todo yendo a las fuentes– nos permite, no sólo regresar al hogar, sino tomar conciencia de él; no sólo encender la luz, sino saber que una vez que ya hemos visto, no podemos renunciar a saber y por lo tanto hay algo que se ha activado en las profundidades del ser. Hemos despertado al conocimiento que subyace en nosotros y eso no dormirá, salvo con el enorme costo del dolor, la angustia y el dolor que origina traicionarse a sí mismo y vedarse el acceso a la sabiduría y la felicidad verdadera.
  


  
    Se inicia una vida más consciente, más despierta, se activa una conciencia diferente. Por cierto que la conciencia inmediata también se mueve y está más propensa a percibir señales. Pero sobre todo se despierta una conciencia profunda que comienza a demandar sin cesar y a soltar ataduras, sobre todo las ataduras de la unidimensionalidad y el dogmatismo.
  


  
    Al despertar ese conocimiento dormido y acceder al inconsciente, descubro que soy un alma infinita, que nunca dejaré de ser quien soy, aunque pasen miles de años. Nunca dejaré de ser, pero al mismo tiempo, yo siempre soy otro. 
  


  
    Esto, que es una contradicción lógica, es la primera gran conclusión del acceso al Pensamiento Holístico. En cada instante una nueva experiencia me modifica y miro al mundo con lo nuevo que he adquirido o con lo que he perdido. Pero algo no cambia en mí. 
  


  
    Un ejemplo, con la expresión más inmediata de lo humano, puede ilustrar lo que digo. 
  


  
    Me encuentro con dos personas en una misma calle. El primero, compañero de colegio que no me ve desde hace 40 años me dice: “Hola Jaime, estás igualito”. Es decir, él descubre algo que no ha cambiado y me reconoce, aunque yo mida más, pese más, use barba, tenga canas y poco pelo. El se ha relacionado con lo mío que es inmutable. Aparece otro amigo, que no veo desde hace unos meses y me dice: “Pero cómo has cambiado en tan poco tiempo. Estás más flaco y pareces más joven”. El ha visto mi cambio. 
  


  
    Y ambas facetas son fundamentales, porque el misterio más profundo en lo humano, es ver como siendo yo siempre el mismo, eterno, simultáneamente siempre soy otro. Holísticamente: en las dimensiones espiritual, mental, física y emocional.
  


  
    

  


  
    (3) La Iglesia Católica Romana vive un momento especialmente difícil al revelarse muchos casos de abusos sexuales y de poder por parte de sus jerarquías, incluyendo situaciones en que las víctimas son niños. Las falsías del fundador de la orden de Los Legionarios de Cristo y el encubrimiento que le facilitó cometer sus ilícitos y eludir la justicia y la verdad, constituyen una aguda demostración de estas afirmaciones.
  


  
    (4) Evangelio según San Lucas, capítulo 11, versículo 33, Biblia de Jerusalén.
  


  
    (5) María Luisa Valdovinos, astróloga, cofundadora de Syncronía, en la presentación de la clase magistral de Pérez al inaugurarse el Diplomado en Estudios Holísticos de Syncronía. Trascripción textual de la cinta, versión no revisada por la conferencista.
  


  
    (6) Evangelio según San Mateo, Capítulo 16, versículos 15 y ss.
  


  
    (7) Que consideran el acto simple de ignorar determinadas realidades en los medios de comunicación o en los espacios masivos.
  


  
    (8) Conviene revisar el concepto de “inteligencia emocional” popularizado por David Goleman. Prefiero hablar de la experiencia emocional o de la capacidad de tomar conciencia de lo emocional.
  


  
    (9) Trascripción de una clase mía, en 1997, a los alumnos del diplomado en estudios Holísticos..
  


  
    (10) Cuando se hace la separación, el ser humano deja de existir y sólo quedarán restos.
  


  
    (11) Fontana, David. El Lenguaje Secreto de los símbolos, Editorial Debate y Círculo de Lectores, Madrid y Barcelona, 1993.
  


  
    (12) Evangelio de Felipe, Apócrifo Gnóstico, B.A.C., Madrid, 1991.
  


  
    (13) Planteamiento que formulo en mi libro Tarot, 78 puertas para avanzar por la vida, publicado en 2008.
  


  



  Capítulo 3


  
    Dónde estamos situados
  


  
    Escribo desde América del Sur, Chile, austral tierra donde termina el mundo que empieza en el Norte y donde empieza el mapa si es que lo giramos cabeza abajo.
  


  
    Escribo desde Occidente. 
  


  
    ¿Qué es América? ¿Qué es Occidente?
  


  
    Escucho a muchos de los que me rodean referirse con cierto desprecio a lo occidental y con una admiración rayana en la adoración a todo lo oriental. En Oriente esto, en Oriente lo otro, como si ésa fuera la cuna de todo lo perfecto y nosotros habitáramos el mundo de lo imperfecto.
  


  
    No es así. O por lo menos tengo otro enfoque. 
  


  
    Pese a los distintos elementos propiamente culturales y a los ambientes naturales, tanto en Oriente como en Occidente hay diversas realidades y los que viven la esfera de la superficialidad o de los anti valores, no tienen grandes diferencias en uno u otro hemisferio. Y los que viven la espiritualidad y la aspiración de sabiduría, tampoco.
  


  
    Hay algunas diferencias, pero por sobre todo hay similitudes. Tal como sucede con las distintas corrientes en Oriente o las diferentes posturas en Occidente. Cuando formule mis proposiciones y afirmaciones, cuando proclame mis convicciones e ideas, los expertos en sabiduría oriental encontrarán muchos elementos comunes o equivalentes. Pero escribo desde Occidente y para Occidente.
  


  
    En estos inicios del siglo XXI – y desde hace ya más de 60 años – la civilización occidental ha entrado en una encrucijada. El planeta – y sus habitantes – está iniciando el tránsito hacia la era acuariana, para cuya plenitud faltan quinientos o mil años. Nosotros, los que estamos vivos hoy, tenemos conciencia del tránsito y de la crisis que se está manifestando, lo que probablemente no sucedió de modo tan generalizado en cambios de era anteriores. Sabemos que el mundo y la humanidad están cambiando. Por ello trataremos de conocer nuestras fuentes, con el convencimiento de que nos puede ayudar a comprender la realidad y las proyecciones de la transformación que se avecina. 
  


  
    Nosotros, los chilenos, los americanos, los latinos, los europeos, pertenecemos a la llamada Civilización Cristiana Occidental, es decir, la construcción social y cultural llevada adelante por los cristianos de Occidente. Dicho de otro modo: las autoridades sociales y políticas se ven inspiradas por las iglesias cristianas de Occidente. En “cercano Oriente” hay otras iglesias cristianas, que son distintas y que no tuvieron el peso o el interés suficientes para proponer modelos de organización social. 
  


  
    El Imperio Romano se dividió entre oriente y occidente, generando un imperio con sede en Roma y otro con sede en Bizancio. Roma cae en pocos siglos de resistencia ante las invasiones de los “bárbaros”, es decir, grupos provenientes de Asia. Pero ese derrumbe no sucede sólo por la acción externa, sino también como consecuencia de la acción de la iglesia cristiana romana que se distanció de un poder que llegó a los peores vicios de la corrupción. Los invasores no pretenden suprimir el cristianismo, sino que, por el contrario, rápidamente se convierten a la religión que los ha recibido. Hacen caer el poder imperial a fines del siglo V, pero construyen nuevos reinos que proclamarán su fe cristiana y su reconocimiento al Papa – obispo de Roma – como líder religioso, en un gesto que revela el deseo de unidad en torno a parámetros comunes. El imperio de Bizancio capta el interés de los grupos que llegan y, con mayor resistencia militar y una más amplia solidaridad interna con los cristianos, logrará sustentarse por mil años antes de caer en manos de los turcos y el islam.
  


  
    Oriente y Occidente, en su carácter planetario, son el resultado de la división del planeta en dos mundos. Occidente corre entre el meridiano 60 E y el 160 W, lo que es lo mismo que decir, desde Irán, Iraq y Arabia, hasta la costa poniente de América. El resto es Oriente.
  


  
    Siempre me ha intrigado que se hable de “oriente”, aunque sea Cercano o Medio, para referirse al mundo árabe, que en verdad es el límite de occidente. Robert Graves aclara el hecho. Nos dice que Roger Bacon había estudiado filosofía en la España árabe y cuando hacía sus clases en Oxford y escribía sus textos, quise eludir la mención a la iluminación de los pensadores árabes para evitarse conflictos con las autoridades universitarias y se refería a ellos como “orientales”. Lo que hizo fue un simple juego de palabras, pues la raíz de iluminismo en árabe es la misma que la de oriental.(14)
  


  
    ¿Cuál es el origen de Occidente?
  


  
    Históricamente, Occidente nace en el territorio de Mesopotamia. Las primeras civilizaciones y organizaciones sociales – sumerios, asirios, caldeos, los pueblos semitas – se expanden desde allí en un movimiento de espiral primero y de dispersión después, abarcando lo que hoy es llamado el Medio Oriente, Europa, África y América (pero este último continente, por ser el que colinda con Oriente, recibe un impulso cultural diferente, al que me referiré luego). Los pueblos que sobreviven y a la larga dominan la zona serán los semitas, quienes se hacen presenten en diversos grupos tanto de pastores como de guerreros y van adquiriendo un predominio que durará hasta hoy. El semitismo puede resumirse en un enfoque bíblico: “los descendientes de Abraham”, para tomar las dos vertientes principales: los hijos de Ismael y los hijos de Isaac.(15)
  


  
    En esa zona del mundo nacen las primeras ciudades y el concepto urbano; estructuras políticas permanentes, escritura, arte y muchas de las primeras disciplinas que darán origen a las ciencias contemporáneas. Asimismo, nacen los más potentes cultos monoteístas, con su trasfondo filosófico y las opciones culturales resultantes.
  


  
    Los americanos – como cultura – somos el resultado de un muy complejo proceso de síntesis sucesivas. 
  


  
    Una síntesis es la de los primeros que poblaron América con las culturas que desde hace miles de años llegaron  por el Pacífico. Es la más antigua y se refleja en que por un lado tenemos la presencia originaria –si así se puede llamar– de pueblos que llegaron hace decenas de miles de años cuyo origen se desconoce y, por otro, la influencia de los asiáticos que viajaban hacia “el oriente” – es decir, hacia el lugar donde nace el sol – en busca de las respuestas que no conocían. Pueblos polinésicos y de sectores continentales –lo que hoy es China, particularmente– dejarán su huella monumental, documental y humana en nuestro continente. 
  


  
    Otra síntesis es la que produce después de la invasión y colonización por parte de europeos a partir de los viajes de Cristóbal Colón, que son, a su vez, hijos de la síntesis entre lo judío y lo helénico que se produce lentamente desde unos 1.700 años antes y que culmina con la estrecha fusión religiosa a partir del surgimiento del cristianismo.
  


  
    Colón no fue el primer visitante de los tiempos modernos al continente americano. En los años de la celebración del Quinto Centenario de la llegada de Colón di conferencias en varios lugares de Chile y de España acerca de la presencia semítica (árabe fundamentalmente, fenicia, judía) en América Latina, bajo el título “LOS ÁRABES EN LAS RAÍCES DE AMÉRICA”.(16)  
  


  
    Por cierto, mi visión no era la de un especialista, sino la de un buscador, un poeta, un indagador irreverente que sabe que su misión es la reordenar la realidad a su modo y ofrecerla a los demás en la búsqueda de la belleza, convencido de que ésta no es sino una forma sublime de la verdad.
  


  
    Cuando hablo de la presencia árabe en las raíces de América, estoy refiriéndome a cuestiones muy precisas en la historia del universo: es decir, cómo ciertos pueblos o culturas que pueden ser llamados árabes, tienen una importancia real e histórica, cultural, religiosa y mágica, en la construcción de las sociedades del continente americano, antes de la llegada de los europeos. Considero que son árabes, las razas orientales que habitaron Mesopotamia, las costas del Líbano, las montañas de Siria, el Valle del Nilo, la gran península, el corredor palestino y las tierras al Norte, además del norte de África.
  


  
    Contaba mi abuelo, Nohman–Ibn–Selame Halassa:
  


  
    "Emir kha, Emir kha, gritaban los habitantes de la pequeña isla, cuando vieron avanzar hacia la costa los hermosos barcos, con grandes velas –que parecían alas– y con cruces dibujadas en ellas.
  


  
    Emir kha, Emir kha, gritaban cuando vieron descender de esos barcos a quienes esperaban: los hombres blancos y barbados que debían regresar del oriente. Aquellos dioses legendarios que un día se marcharon caminando sobre las aguas del mar y prometieron que volverían".
  


  
    Los habitantes de América esperaban el regreso de los que creían dioses o enviados suyos. El regreso de Viracocha, dirían los Incas, cuando Pizarro y los suyos, años después de muerto Colón, llegaron hasta las tierras del actual Perú. O el propio Quetzacoatl resucitado, como se le dijo a Cortés en México.
  


  
    "Emir kha, Emir kha", significa en arameo, el antiguo idioma que hablaban los habitantes de lo que hoy son los países árabes, “El Señor Regresa”.
  


  
    Pero hay otra visita moderna importante: la de los chinos en 1421. Una hermosa y potente historia de la expansión del imperio chino hacia América, es relatada en el libro en el libro de Gavin Menzies “El año en que China descubrió el Mundo”. Más de cien barcos, en una inmensa aventura en la que fueron dejando sus regalos y señales en distintos lugares de la costa americana del Pacífico, al mismo tiempo que recogían testimonios, dibujaban mapas y redactaban diarios de viaje. Lo lamentable es que todo esto sólo ha sido descubierto en las últimas décadas, pues al regreso de la flota el Emperador, como consecuencias de las luchas internas, hizo desparecer o esconder casi todo testimonio de la expedición y el enorme país se encerró sobre sí mismo durante casi seis siglos.
  


  
    La llegada de Colón a América fue un reencuentro de varios mundos que estuvieron separados, aun cuando su destino ha sido siempre estar íntimamente unidos:
  


  
    
      • Los que llegaron en esos barcos y en los años siguientes, personas muy diferentes, con historias y pasados de fuentes distintas, de muchos países europeos y con variadas formaciones, eran herederos de esos árabes que se instalaron en los territorios de la península ibérica, otrora poblada de pueblos primitivos y semisalvajes.
    

  


  
    
      • Los que estaban en estas tierras habían recibido como herencia una cultura sólida y superior, proveniente de varias fuentes, de las cuales una de las más importantes era justamente la de marinos aventureros provenientes de las mismas tierras de los árabes. ¿Podemos no dejar de recordar esas maravillosas aventuras de Simbad el Marino que se nos relata en Las Mil Noches y una Noche, el clásico árabe. (17)
    

  


  
    Los que venían y los que estaban, eran descendientes de una misma historia, resabios de un pasado que no quedó explícito a los ojos corrientes y, al mismo tiempo, pioneros de un  mundo que se reconstruía. 
  


  
    Se reencontraban así culturas que ya habían estado muy vinculadas, civilizaciones que habían hermanado territorios y que se habían separado sin explicaciones que nos resulten claras todavía.
  


  
    España es la cuna de la América contemporánea.
  


  
    Los que llevamos en nuestras venas sangres árabe, española, india, judía sefaradí, tenemos como común ascendiente a quienes hace cientos o miles de años recorrieron las tierras de América. Por eso es importante para nosotros escudriñar la historia y adquirir conciencia de que somos protagonistas de algo muy potente.
  


  
    Entonces, el hecho que miles de semitas llegaran a estas tierras; el hecho que los que vinieron hace quinientos años hayan sido esas personas y no otras(18) ; el hecho que nosotros hoy, luego de quinientos años, estemos empezando a encontrar los hilos de la verdad, no es mera casualidad.
  


  
    Sergio Macías(19) cita en sus obras a varios andaluces de origen musulmán o judíos arabizados participando en los primeros viajes a América, como Alvaro de Mezquita, compañero de Magallanes (al que también se atribuye ser árabe); un tal Cabeza de Vaca; el traductor de Colón, Julio Torres y un tripulante llamado Ibn Magid, que habría tenido un mapa que hablaba de "la tierra detrás del mar". 
  


  
    Llegan los españoles a nuestro continente –en una acción que cambiaría el curso de la historia de occidente– luego de setecientos años de cultura árabe: de influencias, de música, de poesía, de ciencias. Ellos, tal como setecientos años antes fueron visitados (invadidos) por los que provenían desde el desierto de Arabia, desde Mesopotamia y desde el corredor palestino y sus entornos, se lanzan a la aventura de cruzar el océano. 
  


  
    La llegada de los árabes de religión musulmana a España no destruyó lo existente, sino dio origen a una nueva cultura levantada sobre las ruinas que aun quedaban de los romanos en su ocupación y de emplazamientos anteriores de pueblos venidos desde las mismas tierras más allá del oriente del Mediterráneo. 
  


  
    Se dio origen a nuevos pueblos y luego de siete siglos de mestizaje y transculturización, podría hablarse con propiedad de que en la península había cuatro reinos, cada uno con sus regiones: –el reino de Castilla y sus áreas de influencia incluida Cataluña;– el reino de Portugal; –el reino de los vascos del Norte;– y el gran reino de Andalucía, en el cual coexistían religiones y culturas en un amplio espacio de tolerancia, de libertad y de desarrollo cultural. 
  


  
    La oleada árabe, después de una breve campaña militar, consistió en el desarrollo de un largo y sostenido proceso de unión de culturas, en la que cada uno iba aportando libremente a la otra. Los árabes aportaron sus conocimientos en el campo de las ciencias; las nuevas visiones filosóficas; las matemáticas; la astronomía; la arquitectura; las artes plásticas; la más hermosa y rica poesía; algunos procedimientos de ingeniería, especialmente en área del regadío y las obras públicas semiurbanas y urbanas; importantes costumbres sociales, tales como la limpieza y los perfumes, las comidas elaboradas. Cuando los españoles llegan a América descubrirán que mucho de esto ya lo conocían los aborígenes. Netzahualcóyotl, (20) el rey poeta e ingeniero de los aztecas, es quizás la mejor manifestación.
  


  
    Todo ello se incorporó desde el mundo árabe a los pueblos que ocupaban la península. En 1492, luego de muchos años de guerras, los cristianos expulsan de España a los andaluces musulmanes y judíos, es decir a los que no eran cristianos y no aceptaron renegar de su fe. 
  


  
    Fue el fin de la tolerancia y de la libertad en Andalucía. Para muchos de los que se convierten o simulan hacerlo, lo mejor será embarcarse hacia las nuevas tierras que se han descubierto y en las que podrán iniciar una nueva vida. Casi el 40% de los que vienen a la conquista de América son andaluces, probablemente casi todos conversos, hijos de estos árabes –de religión musulmana o judía– y traen su presencia.  Pero también los hay cristianos, hijos de germanos paganos convertidos a la religión oficial del imperio que ellos derrotaron.
  


  
    Los musulmanes respetaron a judíos y cristianos, hablando de las tres religiones como verdaderas y válidas, las “religiones del libro”.(21) El fanatismo de esos pueblos germanos cristianizados a fuerza de herejías y violencias, luchó enconadamente contra los que traían estos nuevos mensajes del Dios Único. Doblemente conversos, construyen un fanatismo resistente al influjo y la tolerancia de los árabes, los convierte en enemigos de toda relación y mantienen, a sangre y fuego una religión crecientemente intolerante. Nada más fanático y obstinado, nos dice Borges, que un converso, al relatarnos la historia de Droctulft en el sitio de Ravena(22) . Por eso, a los derrotados les conviene irse a América. La guerra entre descendientes de los germanos y los de los llegados del África árabe, no es más ni menos que una guerra religiosa, con todas sus características.
  


  
    Quienes vienen a descubrir y a fundar, pretenden hacer patente lo que está escondido. ¿Qué era eso escondido? Los europeos cultos –muy pocos ciertamente y entre ellos no estaban los reyes de Castilla y Aragón– sabían que la tierra era redonda, que había sido recorrida por navegantes y que había muchos territorios que no estaban suficientemente explorados por sus contemporáneos.
  


  
    Los habitantes de América conocían su continente y sus parajes y, aunque tal vez no tenían perfecta conciencia de su situación, manifestaban una visión completa de enormes territorios. Sabían también que no eran originarios de aquí, sino que venían de lejos. Sus antepasados habían salido un día de una tierra lejana en busca del oriente, donde habría lugares hermosos, con vegetación abundante, animales pacíficos, alimento fácil, mar y montaña, selva y, sobre todo, especialmente, una gran civilización, donde hombres sabios y buenos, blancos, altos y barbados, pacíficos, sabios, astrónomos, cultos, religiosos, habían construido espacios de bienestar.
  


  
    Hay – ha habido – iniciados, especialmente entre los mayas, los aztecas y los incas, que tenían conciencia de la existencia previa de otros pueblos en estos territorios, sabían que esas grandes construcciones de templos, palacios y pirámides y mucha de su propia sabiduría, no era originaria de ellos, sino que había sido heredada de civilizaciones anteriores.
  


  
    Toda la literatura investigada da cuenta de ese hecho. Vale la pena mencionar a Las Casas, De Landa, García de Palacios y muchos otros investigadores. Todos insisten en una idea: los constructores de las grandes obras y los creadores de las maravillosas culturas americanas anteriores a Colón vienen de otra parte y son muy anteriores a los pueblos nombrados. Nadie ha logrado saber con precisión sobre ellos. Llegan, se instalan, viven y, de pronto, se van. Mil años después o más, los habitantes de América ven en los recién llegados a los misteriosos seres que partieron antes.
  


  
    ¿Dónde está el origen del conflicto que hará que estos hombres que llegan, que no son dioses como creen los americanos, repriman salvajemente a las religiones locales y sus cultores? Ni más ni menos que EN LA SERPIENTE, que era símbolo de sabiduría, de paciencia, de la vida, de lo positivo para los habitantes de América, representaba para los recién llegados la representación del demonio, de la fuente del pecado, de todo lo malo del mundo, según las tradiciones cristianas.(23)
  


  
    Colón descubrió, para los españoles y los europeos de su tiempo, una ruta hacia estas tierras de oro y vegetación generosa. ¿Cómo supo Colón de estas nuevas tierras? Otros pueblos ya conocían esa ruta y lo que estaba más allá. Lo más probable es que de ellos, de sus sabios, de sus investigadores, de sus historiadores, de sus iniciados, haya obtenido la información. No parece plausible la versión de que, de pronto, este hijo de comerciantes  resuelva hacerse navegante para descubrir nuevas tierras producto de solitarias reflexiones personales. Estoy convencido que las informaciones que recibe Colón provienen de su origen judío, que lo hacía ser parte de grupos poseedores de informaciones muy profundas y secretas.(24)
  


  
    El “descubrimiento de América”, entonces, consistió en llegar a un lugar, develar una nueva ruta, probar la redondez de la tierra a los pocos intelectuales europeos que aun no lo aceptaban y dar lugar a un proceso de colonización de tierras nuevas, en las que a partir de entonces comenzará a gestarse la raíz de los nuevos tiempos.(25)
  


  
    La historia se repite, Algo similar ya había sucedido en el territorio americano: una vez más llegaba a estas tierras una nueva religión, una nueva palabra, un nuevo mensaje traído por hombres venidos de lejos. Otras veces querían aprender, ahora sólo querían dominar, enriquecerse y de paso enseñar su nueva fe. Sin embargo, aunque no estuviera en sus planes, terminarían aprendiendo. Lo más valioso de todo este proceso fue el reencuentro cultural, entre los recién llegados y los que recibían, ya que todos eran herederos culturales de los mismos: los fenicios y los árabes, todos semitas.
  


  
    En América hubo otras grandes civilizaciones que llegaron de lejos y se instalaron: vivieron procesos de gran desarrollo cultural y luego, por razones que aun no están completamente claras, desaparecieron. Quienes poblaron el continente americano fueron llegando durante miles de años. Hubo de todo: simplemente viajeros, exploradores, buscadores de riquezas, piratas extraviados. Hubo también tribus migratorias que buscaban instalarse. Hubo colonizadores que dejaron sus culturas grabadas para siempre en estos pueblos: idioma, religión, técnicas, arquitectura, magia. Y entre estos viajeros llegaron los pueblos que hoy son los árabes. Y si en algún momento llegaron a explorar, terminaron por venir a colonizar. Su colonización y dominio duró a veces quinientos años o a veces menos o a veces más. Ya hoy tenemos certeza que los egipcios, los chinos, grupos iniciados en India, conocían de esta tierra y sus características con mucha más precisión que los contemporáneos de Colón.(26)
  


  
    Entonces, las rutas, la redondez de la tierra, que es lo mismo, eran parte de los conocimientos de muchos, pero por alguna razón no confesada había sido sustraído del dominio público. ¿O es que esa información había llegado en forma secreta a ciertos grupos iniciados? Habría que preguntarse cómo habían accedido a él.
  


  
    El importante intelectual árabe radicado en Argentina, don Juan Yasser, ha publicado libros y comentarios de revistas respecto de la presencia árabe en América anterior a la llegada de Cristóbal Colón. 
  


  
    Él formula una tesis. Con el mayor respeto yo la recojo, pero la extiendo: porque Yasser habla de la visita de exploradores; sin embargo, es tal el cúmulo de evidencias y de rastros dejados por tanto tiempo, que, en realidad sólo puede pensarse en procesos de colonización o a lo menos de estadía, más prolongados. El Océano hoy conocido como Pacífico, es una zona de movimientos, de desplazamientos, poblado por miles de islas que guardan entre ellas secretos que aun no son del todo develados.
  


  
    Habitantes de la Fenicia (Palestina y Líbano), libios y egipcios, indios y babilonios, chinos, cruzaron por la ruta del Pacífico y con recursos diversos, movidos por inquietudes diferentes y llegaron hasta América, se instalaron en sus costas primero y luego fueron avanzando hacia el interior, poblando extensamente un continente rico y mágico. 
  


  
    América es América por su propia magia, la que la hizo fuente de energías hermosas y abundantes, la que ha sido el imán para pueblos y culturas, que viajan por el mundo en busca no de los orígenes de esta humanidad, sino de las respuestas cósmicas y profundas, las que no contesta el intelecto, sobre nuestros antecesores. Venían a estas tierras porque fuerzas profundas les decían que debían hacerlo, para encontrar en ellas las lecciones que explicarían el desarrollo de la humanidad, las advertencias, los mensajes cifrados que darían las claves de lo que había que hacer o que evitar.(27)
  


  
    Los encuentros no fueron ocasionales ni casuales. Cuando el investigador analiza los vestigios, debe necesariamente concluir que para que queden huellas tan profundas en el idioma, el arte, la arquitectura y la religión, es preciso que haya un largo proceso de colonización. 
  


  
    Pues cuando se encuentran letras fenicias en las vasijas de greda de la América Central, no son vasos olvidados en un paseo campestre de marinos fenicios, sino productos culturales de los pueblos del lugar. 
  


  
    Los fenicios eran un pueblo de navegantes, tal como egipcios y libios. Viajaban por el Mediterráneo o se descolgaban por el Mar Rojo hacia el oriente. Luego salieron hacia el Atlántico, llegaron a las islas británicas y de ahí siguieron viajando, incluso hacia los helados mares del Norte, en cuyos parajes se encuentran testimonios de su presencia. También que recorrieron las costas de África hacia el Sur.
  


  
    Hay pruebas.
  


  
    Séneca, discípulo del fenicio estoico Zenón, dirá “La tierra que os repartís tan ávidamente por medio de la espada y del fuego es un punto insignificante en el universo.”
  


  
    No puedo hacer en este libro – debido al tema que nos ocupa – una revisión amplia de los rastros, sino que me limitaré a algunos aspectos, recomendando la lectura de la obra “Fenicios y árabes en el génesis americano” del mencionado Juan Yasser.
  


  
    Un relato azteca traducido por Bernardo Sahagún dice:
  


  
    “He aquí la historia que solían contar los más ancianos: En un cierto tiempo que ya nadie puede contar, del que ya nadie puede acordarse… quienes aquí vinieron a sembrar a los abuelos, a las abuelas, éstos, se dice, llegaron, vinieron, siguieron el camino, vinieron a terminarlo para gobernar aquí en esta tierra… Por el agua en sus barcas vinieron, en muchos grupos, y arribaron a la orilla del agua, a la costa del norte y allí donde quedaron sus barcas se llama Panuela, quiere decir, donde se pasa encima del agua. Ahora se dice Pánuco. Iban buscando los montes blancos… sus sacerdotes los guiaban. Después llegaron al lugar que se llama Tamoanchán… que quiere decir nosotros buscamos nuestra casa."      
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